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Once estudiantes de la Escuela República de Brasil, de la
localidad sanrafaelina de Jaime Prats, vivieron uno de los
momentos más emocionantes de sus vidas: vieron el mar por
primera vez.

El sueño, que parecía lejano para muchos de ellos por su
realidad  económica,  se  hizo  posible  gracias  al  esfuerzo
conjunto de docentes, familias y una comunidad entera que
decidió tender la mano.

El grupo viajó 12 horas hasta Necochea, donde permanecerá una
semana disfrutando de la playa y del Atlántico.
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La  llegada  quedó  registrada  en  un  video  que  rápidamente
conmovió  en  redes:  risas,  gritos  de  sorpresa  y  chicos
corriendo hacia el agua sin poder creer lo que tenían delante.
Para todos, fue la primera vez que pisaron arena, sintieron la
brisa marina y tocaron el mar.

Los docentes que acompañan al grupo no ocultaron su emoción.
“Verles la cara… ver lo que sienten… es lo más gratificante
que nos pasó en la vida”, expresaron profundamente conmovidos.

Muchos de estos estudiantes provienen de entornos vulnerables
y vivir una experiencia turística lejos de su hogar parecía,
hasta hace unos meses, un sueño inalcanzable.

UNA EXPERIENCIA EMOCIONANTE
El  viaje  pudo  concretarse  gracias  a  una  intensa  campaña
comunitaria: rifas, sorteos, ventas solidarias y donaciones,
muchas  de  ellas  anónimas,  que  entre  vecinos,  comercios  y
familias fueron sumando el dinero necesario.



“Cada aporte contó. Sin la ayuda de toda la gente esto no
hubiera sido posible”, remarcaron los docentes.

Originalmente se esperaba que fueran más alumnos, pero algunos
debieron quedarse por problemas de salud de último momento.
Finalmente viajaron 11 niños, que hoy disfrutan del mar con la
intensidad  de  quiees  hacen  realidad  un  sueño  que  parecía
imposible.

Entre  ellos  está  Joaquín,  quien  no  dudó  en  expresar  su
felicidad: contó que le encantó ver el mar, jugar en la playa
y que está agradecido con cada persona que colaboró para que
él  y  sus  compañeros  pudieran  vivir  esta  experiencia
inolvidable. Su testimonio resume el sentimiento de todo el
grupo.

Las  imágenes  de  los  chicos  corriendo  hacia  el  agua,
abrazándose, saltando de alegría y mirando el horizonte por
primera vez son un recordatorio de que los sueños se cumplen
cuando una comunidad se une. Y en este caso, el mar no solo
fue el destino: fue la emoción más grande de sus vidas.




